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E ·lc Alhu1n e pnhlica. los dia 1, 8: 1G y t!'í lle cafla n1e .-Hl pr cio de suscricion es por un n1es Gr, . tre~ 16 y seis 30 tanto en Toledo como fuera, 
remiti endo a in1p r¡ rte en ellos de f1 anqu o ó libranza do f;ícil cobro á D. J can llucno, call~ de Bel en, núm. 19. 

Lns seiiorcs su. critore que gn~ tcn remitir trallajo para u in ercioa, pueden hacerlo, siempre que estén firn1arlos, y no sean agenos al objeto de est:i 
pub licacion, dirio-ilndo e A la rcdarcion, ra.lle llca.I, nún1. 3~. 

R(Jgarnos á los señores suscril(,res, cuyo abo-

110 tern1ina co11 este 11.ú1nero, que si 110 (JUÍeren 

t1fl'ir· i~ctraso en el recibo <le los siguie11tes, re­

n uc,·en la suscricion 'antes del 1. º de Setien1bre. 

• 

• 

• 

Seeeio11 eie11tíflea. 

EL ESPIRITU DE ASOQIACION. 
• 

To es nuestro á11 in10 entrar en g1"'~1ves co11si­
t era<~ioncs acerca (]e l'1s innu1ncrables ,,e11tajas 
<jtlC l~ls a sociacio11cs r~cporta11 en to el os sentidos á 
los asociados, i1i de1nostrar qt1e, sie11cJo la socia­
Li 1 iclacl u110 de los princi ¡)a les caracléres de la 
naturaleza l1u1na11a, solo por i11edio de ella puede 
llegar el 11orr1Lrc ~\ realizar los fi11es que se p1·0-
po11e. Ni lo creen1os i1ecesario, ))Uesto que nadie 
<luda estas verclades; ni })Udiéra1nos ·tratar esta 
cue~tion con el acierto y cla1·id«1d con que otros 
Jo han hecho , iluminando co11 la fulge11te luz de 
su sábias doctrinas, los antr<)S tenebrosos de la 
jg11or<t11cia, y hacie11clo ver al pueblo la se11da 
que del)e seguir 11ara ser dig110 de los dere­
cl1os que, con10 in1age11 de Dios, le corresponden 
en 1~1 tierra. 

NL1estra 1nisio11, en el presente artículo, se re­
duce á sostener ese espíritu que en todas parles 
gcrrnir1a y que algu11 dia dará frutos saludables; 
á demostrar la satisfaccion que es1lerin1enta1nos 
al \lerle por mo111entos crecer , te11der sus di vi11a.s 
alas en tod3s di11eccio·nes, )i á lle\1 at"' la espera11za, 
que nosotros abrigan1os, al corazon de los d-esalen­
tarJos. 

No desconoce1nos la dificultad de nuestro tra­
))ajo: la i11diferencia de u11os y las risas de otros 
llcsga1~ra11 á veces el corazon del <1ue, lle110 de 

' , 

en tasiasmo , se lanza por caminos desconocidos, 
y se necesita una féardiente para no desmayar en el 
principio. Los hombres que se dice11 de esperien­
ci~1 , lanzan horribles sarcasmos á toda idea inno­
,·adora, y la consideran como un monstruoso 
enge11f.lro de una juventud desenfrenada. Llaman 
orgu11Q al buen deseo , afan de figurar á la in­
dignacio11, que la jt1ventud manifiesta contra los 
a])11sos i11veterados y degradantes preocupacio­
nes, y que condena con toda la efervescencia de co­
razor1es at1n no corro1npidos, ya· que 110 posea Ja 
ciencia sofística de sus contrarios. Pero esta mis­
ma juventud, que nos espone á tales acrimina­
cio11es, es la que de])e sostenernos en nuestra 
e111 ¡1rcsa: la juventud es la edad de la fé, y con 
fé se allana11 I.us mo11tañas y los pueblos se 

• 

• aproximan. 
Ojeacl la historia y vereis que ella ha sido 

el gérmer1 de todo lo grande, de todo lo sublime. 
Contemplad el cristianismo en su nacimiento: 
' 'ed sus apóstoles, tlobres pescadores; sus már­
tires, que cJrspreciaban las riquezas: contemplad 
frente á ellos los tronos ele los emperadores opu­
lentos, gt1arl1ados por numerosos ejércitos, que 
á la mas.le.ve señal de su señor esparcian el ter­
ror por to(las partes y regaban el suelo con san­
gre i11ocente. Repasad es~s páginas y obser,·areis 
que los primeros, perseguidos, desprovistos de 
todo at1xilio humano; pero animados de la fé, 
que Dios i11funde en los corazones como una par­
te de su ser, y humil(fes como su divino ~Iaest1·0, 
cimentaron la religion, que hoy se estien•le por 
casi toclo el 111undo, ). que 'será tan eterna como 
él , porque ella consagra la naturaleza del hom­
bre. Y olJservareis al mismo tiempo, c1ue Jos tro­
nos cayero11 y parecia11 eternos; porque su es­
plendor, que era 1nenticlo, perclia sus apariencias 
al res¡)landor de las hogueras con que intenta­
ban aniquila1~ el gén io cristiano. ¡Vana empresa! 
Aquellos mártires al ascender al Cielo, dejaban 
la fé en el corazo11 de sus hermanos, y cada víc­
ti1na producia 1nil sectarios, que habian de pre-
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